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PRECIOS DE SUSCRIClOM

Ptüs, Ou,

M A D R I D
I  n trimestre.............. 2 50
\ n semestre..............  5 “
Un año.................  10 “

P R O V I N C I A S

Tres meses................. 3 “
Seis.......................  5 50
Un año........................ 10 “
Extranjero y Ultramar, 5 posos.

C O R R E S P O N S A L E S

25 números tle E l M o t ín  2 50 
25 Ídem tlel suplemento. 1 50 ,

Núm ero suelto 
15 cénts.

SUPLEMENTO, 10 CÉNTS.

jí. ADMINISTRACION

■i ! San Beniarío, 94, pmiero derccia.

Tvíis snscriciones empiezan on 
1.'* tle mes, y  no se servirán si al 
pedido no acompaña sn importo.

Los ]ib cros y  comisionados ro- 
■ibirán por las snscricionos que 
lafiran el 10 por ICO.
La  corrosxíoudercia al A dm i­

nistrador del pr'riüdico.
Centros de suscricion on Ma­

drid: libroría de los Sres, H ijos de 
Fé, Carrera de San Jeiúnimo, nú­
mero 2, y  de Gaspar, cal le  del 
Principe, 4.

ivum oro atr,asado 
25 cénts.

SUPLEMENTO, 15 CÉNTS.

PERIODICO SATIRICO SEMAÍ^AL
EL NUEVO M I N I S T E R I O

Salíamos el viernes de la imprenta de ajustar 
el periódico, cuando supimos que se lial>ia for­
mado el siguiente:

Presidencia sin cartera: Cánovas del Castillo.
Estado: Elduayen.
Gracia y Justicia: Silvela (D. Francisco).
Guerra; Quesada.
Gobernación: Romero Robledo.
Hacienda: Cos-Gayon.
Fomento: Pidal (D, Alejandro).
Ultramar: Tejada de Valdosora.
Marina: Antequera.
No quedando tiempo para escribir otro núme­

ro, pues con este cambio en la política, tan ines­
perado y tan radical, casi todo lo escrito resul­
taba anticuado, decidimos retardar un día la pu­
blicación del periódico, y á esto obedece el re­
traso con que lo recibirán nuestros lectores.

LOS C O N S E R V A D O R E S

Y a  están aquí otra vez. A  loque vienen, todo 
el mundo lo sabe; ni ocultan sus propósitos, ni 
disimulan sus intentos.

Con el birrete del fiscal en una mano y el bo­
nete del cura en la otra, aquel para sofocar los 
gritos de la opinion lanzados por la prensa, y 
éste para apagar la luz de la ensefianza; se pre­
sentan, según dice un periódico admirador de 
todos los Segismundos (Moret inclusive), con 
miras conciliadoras.

Y  es cierto; probado tienen que, bajo su man­
do,  ̂se,concilian hasta parecer una misma cosa, 
el órdeii y la miseria, la paz y el bandolerismo, 
la prosperidad del país y la emigración en masa 
de millares de ciudadanos españoles.

Sí; ellos solos han podido y pueden conciliar 
á las honradas moHas que saquearon á Cuenca 
con la monarquía constitucional, y á los autores 
de los célebres letreros del ministerio de Ha­
cienda con la dinastía restaurada.

Ellos tratarán de conciliar el respeto á la pro­
piedad con la ley gue despojado la suya al pro­
pietario de un periódico, y  ]a seguridad indivi­
dual con los destierros arbitrarios y las prisiones 
por disposición gubernativa.

Sus tendencias conciliadoras están patentes, 
y  el último discurso de su jefe no deja lugar á 
dudas en este punto.

Pero cuando todas estas cosas y otras muchas 
más se hayan concillado en una situación con­
servadora, cundirá el buen ejemplo, y el deseo 
de concillarse será una necesidad imperiosa.

Entonces se conciliarán, ó mejor dicho, se re­
conciliarán con la democracia los que el apetito 
separó de sus filas, y  el desengaño vuelve á 
ellas, y buscarán, como dice un periódico, las 
frescas brisas de Ginebra para calmar los ardo­
res del despecho.

Cuando esa conciliación so haga, nuestro de­
seo se verá cumplido y [irobada nuestra cons­
tante afirmación: la de que aquí sólo existen dos 
cosas verdaderamente irreconciliables: la de­
mocracia y la monarquía. .

— -
Á M O R E T

Has caído, y de la manera que merecías, lle­
vando marcado en la frente el estigma del des­
precio que tus mismos correligionarios sienteTi 
lácia tí.

Nulidad encumbrada, papapavo perfumado, 
eolítico de ojaldre, falto de la virilidad del hom, 
;re y  sobrado de audacias de mujer, tu paso

])or el Gobierno sólo ha servido para perder a 
partido que de tí Sf fió.

Con cuánto gozo veré que te residencian y e x ­
pulsan de su seno los izquierdistas, á quienes 
comprometistes, y que hoy lamentan su candi­
dez y su imprevisión.

Hablan entre ellos de traidores que ha habido 
en el desenlace de la ultima crisis, y te señalan 
con el dedo. Defiéndete, sí puedes; pero hazlo 
con más entereza que cuando aquello de los ta­
bacos. Nada de ojos preñados de lágrimas, ni de 
súplicas; energía y bravura; como quien tiene 
conciencia de sus actos, como un hombre.

¿Y aspirabas á sor jefe, á formar situación? 
¿Tú jefe de un partido? ¿Presidente de un Go­
bierno tú? Si ese caso hubiera llegado, por des­
gracia, ningún español se atreverla en adelante 
á sostener que las cualidades distintivas de nues­
tra raza eran la virilidad, la lealtad y la cons­
tancia.

Y para que nuestros lectores comprendan las 
razones que tenemos para hablar así, lean los 
siguientes párrafos del artículo titulado La trai­
ción ̂ que publica Kl Kco Nacional, órgano del úl­
timo ministro do Fomento, marqués de Sardoal:

<cNo nos han vencido los conservadores; nos 
ha vencido la traición que abrigábamos en nues­
tro propio seno. Sí, nos ha vencido la traición y 
es preciso decirlo muy alto para que el país co­
nozca á ciertos hombres políticos.

Ya  desde los primeros dias del ministerio P o ­
sada sospechamos, al ver la actitud dol antiguo 
secretario de la asociación de San Vicente de 
Paul, que la presencia de éste podía ser funesta 
para el partido liberal, y de aquí la actitud re­
servada que con él hemos ol)servado. Pero an­
teanoche adquirimos el convencimiento comple­
to de lo que sospechábamos.»

«Pero, on fin, la traición se ha consumado; 
los Judas del partido liberal han logrado su pro- 
7>ósito, y en estos momentos, cuando mayor es 
a decisión y el entusiasmo del país por las ideas 

liberales, cao nuestro partido, pero cae con hon­
ra, porque él rechaza de su seno, no ya á ese in­
válido Sr. Posada, sino á ese débil y asustadizo 
y medroso ministro que no ha sabido caer del 
Gobierno como caen los hombres de corazón; 
los rechazamos y los condenamos en nombre

as institu- 
a res-

de la patria, de la democracia y de 
clones. Que caiga sobre ellos to*da entera 
ponsabilidad de lo que ocurra.

Todos los sacrificios de la democracia 1ian 
sido estériles, todo el entusiasmo y la decisión 
dol país han sido perdidos, las grandes ventajas 
que íbamos consiguiendo j)ara la monarquía, 
merced á una constante resta de los elementos 
republicanos, anuladas por completo. Los seño­
res Moret y Posada lo lian destruido todo.

A l méiios tenemos la ventaja de conocerlos y 
de que los conozca el país.)) * "

Y  ahora, en vista de esto, dígasenos si ha exis­
tido janiás político más inverosímil, reputación 
más usurpada, ni olvido mayor de todo aquello 
que constituye el orgullo de 'los hombres públi­
cos: la consecuencia, la lealtad y el respeto á los 
compromisos contraidos. '

D I Á L O G O

—¿Dónde está la vergiienza?
— Me enorgullece el ser español, á pesar do 

que no hay en el mundo país peor juzgado. Aquí 
sabios, aquí políticos, aquí oradores...

— Bien; ¿más dónde está la vergüenza?
—Oradores, sobre todo; unos serenos, otros fo­

gosos; éste apasionado, aquél razonador, el do 
más allá poético y sublimo. VA corazon se ensan­

cha y el ánimo so dispone á acometer las mas 
arriesgadas empresas, despuos de escucharlos.

—No se trata de eso ahora, sino de saber dón­
de está la vergíionza.

—¿Y patriotas? Nadie como ellos. Ante el te­
mor de que la patria pudiera padecer, sacrifican 
sus ideas, arrojan por la ventana sus compro­
misos, y faltan á sus más solemnes juramentos.

—Sí; mas no perdamos do vista la cuestión: 
¿dónde está la vergüenza?

—¿Y políticos? Ño los hay ni más astutos ni 
más previsores. Cua.ndo sospechan que van á 
soplar vientos contrarios, vuelven la popa de la 
nave de su consecuencia, y se dejan llevar ha­
cia el punto que aquellos la empujan.

está?
pen e  V. razón; ]>ero y la Vergüenza, ¿dónde

—̂ Sin intransigencias perjudiciales ni exclusi­
vismos censurables, lo mismo ponen sus talen­
tos al servicio do la revolución que do la reac­
ción, de la República que de la monarquía.

— Ya lo sé; más ¿dónde está la vergüenza?
— ¡La vorgíienzal [La vergiienza! ¡Qué pesn- 

doz! ¿Y qué sé yo dónde está la vergüenza? Ade­
más, ¿á qué ese empeño on que parezca? ¿No 
comprende V. que el día que asomara la cabeza 
10r aquí, y so enterase de lo que ocurre, y no 
lallai^x albergue en ningún pecho, por estar 

ocupados todos con desloaltades, íxpostasías y 
traiciones, se suicidaria; uuls claro, se iiiorÍi*Ía 
de sí niisma, es decir, de vergüenza?

— Me ha convencido V. Desisto de liuscarla.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
¿Queréis sabor, arnantísimos lectores, lo mu­

cho que vale el libro f.a religión al alcance detodofí^ 
que estamos reimprimiendo para que llegue á 
vuestras piadosas manos?

Pues sabed que el obispo do León lo ha cond(^- 
nado v prohibido su lectura, despuos de some­
terlo á una junta de sabios do alzacuello, los 
cuales lo han calificado así:

„ K .  L  S r GtOblír -n a d Or  I^lcLESiÁsTir-o,

Oumplif ndo lo ordenado por V. S., hemos exanunado el libro 
titulado La Relipion ol alcance de por R. H. r1e Ibarreta,
de cuya lectura y detenido examen resulta: que la doctrina 
eonteinida on el mencionado libro es impia, blasfema, destrno- 
toi a no menos de la sociedad y  la familia, cuyos cimipntos 
mina, que do la  religión, la que directamente atac-n: conjunto 
informe y  revuelto {le errores monstruosos y  verdades palm a­
rias, escrito en estilo llano y pedestre, salpicado de chanzone- 
tas injuriosas y de infames calumnias; sienta principios y  
saca consecuencias las más á propósito para pervertid y  envi­
lecer á los ignorantes y  á los sencillos lialjítantos de los cam­
pos, á los cuales principalmente se dirige.

Para formar nna ligera idea de los errores capitales quo el 
expresado ]il)ro contiene, bas t̂  ̂ saber qu&, según él, el Kspiritu 

anto es un mentiroso; la religión, una impostura; los sacer­
dotes, unos pillos; los gobernantes, crueles tiranos; el hombr<< 
desciende del mono, y  pn su primer origen fné producto es­
pontáneo de la tierra: no tiene otros demonios que lo persigan 
m asque  la guardia civil, ni otro infierno que temer sino la 
cárcel; porque Dios no es ni puede ser otra cosa que laslcy^'s 
inmutables de la '
ct I s. en fin, M. L Sr., todo el libro en sus G74 páginas, una. 
compilacioTi de lo más horriVde y degradante que la razón en­
ferm a del Iiombre ha x'>odido inventar desdo el principio d<d 
mundo hasta nuestros dias; y, si bien los hombres sensatos 1« 
mirarán con el desprecio quo merece, puede no obstante caxisar 
inmenso  ̂daños.

Por lo tanto, en nuestro humilde juicio, os conveniente la so­
lemne condenación de dicha obra.

Dios guarde á V. S. muchos años.—León S de Enero de 18S4. 
—Doctor Vicente Sánchez de Castro, canónigo loctoral.—Doc­
tor Marcos Marcelino del R ivero, canónigo penitenciario.— 
Doctor .José Tomás de Ma;íarrasa, canónigo y  catedrático de 
Sagrada £scritui'a.“

¿Qué OS parece la clasificación? ¿Si será bueno 
el librito, c|ue ha sacado de tal manera do quicio 
á los curas de la diócesis de León?

En Sahagun, donde el autor vive, se han des­
cachado á su gusto, sobre todo un tal Barrien- 
tos, mozo de trapío, - muy parecido á Car a-A n-
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EL MOTIN

cha que lleva siempre la teja y el bonete ladea­
dos' y el cigarro en la boca, con bastante Quitcij 
pero' qne rio la suelta por cuanto hay. El tal, 
despues de asegurar en el pulpito que no cono- 
cia al autor, lo cual es falso, y de asegurar que 
el libro sólo contenia mentiras y disparates, lo 
cual es más falso aún, arrancó" una hoja y la 
q u e m ó  en la misma cátedra de Pedro, advir- 
íiendo que así arderían el autor y cuantos en 
adelante leyeran la obra ó la conservasen.

Y efectivamente, los únicos que arden de co­
raje y rabian de ira son ellos, los curas, que 
ven que por esto camino muy pronto no tendrán 
ovejas á quien esquilar el vellón. ^

C'onqiie, aficionados, regocijaos anticipada­
mente con la idea <le que vais á leer una ol>ra 
que limpiará los rincones de v u e s t r o s  cerebros 
del [)olví» del error y la supersticiím, si, lo que 
no creo, tuviesen alguno todavía.

Fd art. 11 de la ley de imprenta dispone que 
«todo periódico está obligado á insertar las acla­
raciones ó rectificaciones que le sean dirigí a as 
por las personas que se creyesen oíendidas por 
alguna publicación hecha en el mismo, u a quie­
nes se hui)iesen atribuido hechos íalsos o desfi­
gurados.»  ̂ ,

Por tal razón, accedí en el número anterior á
a que solicitaron tres presbíteros de 1 ola de 

Lena, sin perjuicio, decía, de insistir sobre el 
asunto, si de l a s  averiguaciones que iba a hacer 
resultaba que no tenían razón.

Y  habiéndolas hecho, declaro: que quedan en 
pió todas las afirmaciones que hice en el primer 
suelto, que daré algunas noticias más, y que 
pueden los caballeros ensotanados tirar por don­
de les dé la gana.  ̂  ̂ i

Y  aprovecho esta ocasion para advertir a los
clérigos que se anden con mucho tiento en esto 
de las rectificaciones, no vaya á ocurrir lo que 
con las cerezas, que tirando do una salen veinte; 
y tal que p e n s a r í a  quedar en liuen lugar desmin­
tiendo la noticiadle una falta, puede encontrarse 
con que se le descubren ochenta, ó algún delito, 
ó quién sabe si hasta algún crimen.

Os he dado un buen consejo; obrad ahora como 
os acomode, prendas mias.'

Am igo de Azuebar; te permito que' tengas un 
ama, ó dos, ó doscientas; pero ¡voto á un som­
brero de teja! que voy á darte un disgusto si no 
atiendes á'tu pobre madre como se merece y es 
tu dol)Gr. -

Pues aunque Cristo dijo que el hombre aban­
donaría á su padre y á su madre por la mujer, 
no se refirió para nada al cura.

Muere un ciudadano, paga la familia un en­
tierro de ]>rimera clase, llegan con el cadáver á 
la Sacramenta] de San Martin, y el capellan no 
parece, teniendo los acompañantes que rozar lo 
que les pareció y disponer que diesen tierra al 
cadáver. '

¿Dónde estabas, presbítero mortuorio? ¿Des­
cansando de pasadas fatigas, ó fatigándote para 
descansar? ¿Kn casa de alguna devota ó de al­
guna antigua conocida?

Más celo, capellan, más celo, y no olvides que 
primero es la obligación que la devoción.

Cada cual hace en su casa lo que le acomoda, 
y si el obispo de Segorl)e tiene gusto en que se 
cante, se toque y se"celeV)ren funciones teatrales 
en el Seminario, allá se las haya; lo mismo que 
las monjas del hospital, representando escenas 
de Beloñ, dirigidas por un presbítero.

Lo único que lamento es no ser yo ol director 
do escena, si las monjas son jóvenes, guapas y 
so lavan de vez en cuando faltando á las tradi­
ciones de la clase.

Iba acompañando un cadáver al cementerio, 
cuando guipo á Paula Garra, proveedora do buen 
pescado, é interrumpiendo el canto que ber­
reaba, le dice con voz potente: ¡Paula, mañ na 
merluza!

No niega la casta el proslútero de Villanueva 
y Geltrú, estando, como suele decirse, al plato y 
á las tajadas, sin olvidar aquello de ol muerto ál 
liovo v el cura á la merluza.

■> t j

sin mirar antes la moíioda!... Esto no quita para 
que me haya hecho la broma mucha gracia.

'Murió D. Mariano Navarro, en Lorca; fué en- 
terratlo civilmente, según dejó dispuesto; el clero 
anatematizó en la iglesia á la familia y á los que 
acompañaron ol cadáver, acudiendo despues en
queja al juzgado. _

¿Én queja de qué? ¿De que los van quitando la 
parroquia? Pues prepárense para sufrir muchas 
mermas en sus ingresos, porque el puet>lo espa­
ñol se va civilizando. ,

D. Juan Febror ora mnson y republicano, y 
murió en Manacor sin recibir sacramento algu­
no, Lo huelen los cuervos, y sin que nadie los 
llamara, so {u^osontan en la casa, y quieras que 
no, lo entiorran con todas las ceremonias que á 
os católicos.

Habría algo que chupar; pues de lo contrarío, 
no so toman ellos tantas molestias por enterrar 
herejes en sagrado. *

Se acerca al confesonario on Salamanca un 
pecador arrepentido, y entrega á un canónigo 
3.000 reales para que por su conducto llegasen á 
poder de un vecino do Valladolíd.

Escribo el confesor á Vnlladolid, acude el in­
teresado, se hace cargo de la rí^stítucion; pero 
¡oh poder del arrepentimiento! las monedas oran 
falsas, y ol canónigo tuvo que entregárselas bue­
nas de su propio clerical bolsillo.

^Cualquier cura vuelvo á aceptar restituciones

L a  se u o ra i o e n I gu al ad a y t i e no do s h o r m a­
nos curas, dos hermanas monjas y dos hijas 
monjas; os decir, que la santidad la rodea por 
todas partos. ■

Xo sé si por esto, ó á pesar de esto, ol marido 
comenzó á, sospechar que andaba on malos pa­
sos; língió un viajo á Barcelona, rogrosan<lo de 
improviso, y encontróse ¡San Cornelío me val- 

'ga! ocupado" el lecho conyugal por un cura, to­
cador de piano y <lo otras frioleras.

Maridos, no dojeís entraren casa á personas 
con faldas^ no siendo mujeres.

¿Que han sido robados los cepillos de la igle­
sia de La Unirn? Lo creo.

¿Que sólo dejaron los ladrones las monedas 
falsas? 'l'ambíen. ^

¿Que hacia dos años que no los vaciaba el 
cura? l^sto ya no lo creo.

Y  termino llamando la atención sobre los de­
votos que echan monedas falsas en los cepillos 
para al>rír las puertas del purgatorio á las áni­
mas benditas.

Con profundo pesar damos la noticia del fajle- 
cimionto del notable escritor, antiguo periodista 
y querido amigo nuestro, Sr. D. Eugenio 01 avar­
ría, director de / a América, ^

Reciba su familia la espresion de nuestro más 
sentido pésame.

★
Tenemos la completísima seguridad de que 

uno de los primeros periódicos que ha de reven­
tar Cánovas, es E l  M o t í n . Primero, porque du­
rante su caída ha fustigado sin descanso á los 
conservadores, y la venganza es muy sabrosa; 
y segundo, porque estando Pidalejo, el de /a 

en el ministerio, va  á hacernos pagar 
los maios ratos que le hemos dado, para probar 
que no en valde se considera como de superior 
calidad el odio sacristanesco.

Pero adelante con los faroles; que como dicen 
los franceses, bien reirá quien ría el último.

Roccírtes de El Pr greso, órgano de Martos.
((No llegaron á gobernar los liberales. No lle­

garon; no. Hubo un amago, hubo hasta un m i­
nisterio ensayo, al que se negó todo medio de 
acción.»

«Todavía  no es hora de buscar, como anun­
ciaba un ilustre orador, abrigo amigo, y de la­
mentar en voces tan quedas qu(i apénas lo oye­
ra la conciencia, la ruina de todas las espe­
ranzas.» ^

((Nosotros, seguimos siendo los vencidos; los 
vencidos sin lucha, los vencidos sin esperanza.»

<(l.a ira de los fusionistas superior á cuanto se 
díga. Los que han llamado irreverente á El P7y- 
greso y pretendían monopolizar todo el dinastis- 
mo v'ol respeto á los altos poderes, estaban ayer 
Inienos; chillaban en el salón de conferencias 
como energúmenos; en las oficinas lanzaban 
imprecaciones sonoras y rotundas; en las calles 
frases venenosas; en lá. esquina del Suizo reti­
cencias irrespotuí^sas; on las cervecerías ame­
nazas mal reprimidas.»

«Los conservadores poseen á la perfección el 
arto ílel disimulo. ^

So conoce que el modelo que imitan es de pri­
mera.»

La subida de los conservadores es el triunfo 
de la política de E l  M o t í n , que lia venido soste-

aniendo constantemente que la monarquía y 
democracia eran incompatibles.

Estamos, pues, de enhorabuena, venga lo que 
viniere.

★

De f*l Globo:

nuevo ministerio, clamando por la unión perfec­
ta de los buenos católicos y monárquicos, único 
dique que puede encontrar y debe encontrar la 
reo lucion^ que no ha de tardar en desbordarse.»

★
 ̂ ¥

Dice El Porvenir^ hablando de Quesada, minis­
tro de la Guerra:

„Se llam a ennro, como su infortunado padre que perecitS 
v íctim a (le una rovolacioii en el alzamiento liberal que elevó á 
Mendizábal al gobierno.

Es el mismo que dió 1.000 pesetas al asesino del teniente Co- 
Lrian, elo^i '̂iando, en una orden del dia, su condncfciL."

Y  liablando de Romero Robledo, dice:
„E1 Sr. Sil vela (B. Francisco) le acusó, no sabemos si con ra ­

zón, de que se va lia  en las elecciones de modios nada correctos 
para vencer y tenor mayoria.

Durantñ su mando anterior, adquirió el bandolerismo pro­
porciones jam ás vistas en Kspafia. Los Castrólas, Juanillonos, 
Fanclia-Ampla'í, Gorrineros y demás notabilidades fac inero­
sas, lleíjaroii á un tal g ra io  de apogeo, que, por esto mismo, la 
prensa y las Cóites Lablaron de senadores que protegían A los 
bandidos, y de personas influyentes que les liaciau regalos iiU- 
les, llegando las cosas al extrema deplorable de haberse en su 
tiempo saqueado la importantj ciudad de Fuente del Fresno/

Cuadros al óleo.
• '- « « '

^Lo curioso es que ' agasta recibió, durante su discurso, tres 
recados de no sabemos quién, para que resistiese^toda reforma 
y combatiese con energía la conciliación; que Mártos no quiso 
rectilicar. i>or que un muy su am igo le recomendó al oído que 
asi lo  hiciese, en bien del triunfo de la izquierda: y  que Posada 
Hrrrera, Loi)eü Domínguez y  Moret se callaron muy buenas 
cosas por la satisfacción de disolver ellos jironto las Córtes fu- 
sionistas/

A p u n t e s  para un libro titulado Los listos tontos.
 ̂ ¥■

E l Sitólo Futuro emplaza para dentro de seis 
meses á Pídal y á Romero para que acaben con 
los tradicional i s tas, á lo que El Liberal añade:

«Eso decimos también nosotros. ¡Hasta dentro 
de seis meses, en que saldremos á veranear mu­
chos madrileños, y on que más de cuatro irán á 
Suiza á refrescarse!»

• «  ^

La Fé llama funesto al nuevo Gabinete, y dice:
«Más que nunca, por tantO; combatiremos al

malograr
De f̂ l ^€0 Nacional^ izquierdista:
«Hemos caído bien, y no hay que 

esta gran ventaja. A  pedir al país lo que solo 
del país debemos esperar.»

*

Del mismo periódico: ,
«Todos los periódicos liberales, sin distinción 

de matices, califican cuando menos de graví^^ 
precipitada y fuera de sazón la vuelta do los 
conservadores. .

Hoy tenemos ya un lazo común Jos liberales. 
¡Quién sabe lo que tendremos mañana!»

★
K ¥

Por lo único que nos alegramos de la vuelta 
de los conservadores, es por ver desaparecer do 
la escena esa cáfila de i r i í / a - ^ - f o s fo r i t o - g o ­
moso-anémica, cuyo prototipo es un D. Fulano 
Mártos Jimenez, filósofo taurino y eterno repre­
sentante de la juventud bullidora.

No hay mal, aunque sea tan grande como lo 
es la vuelta de los conservadores, que, como dice 
el refrán, no traiga consigo algún bien.

★

D ice E l Noticiero,.consevxsiáor: ^
«A y e r  era día áe pelear como valientes; hoy os 

día de perdonar como cristianos.»
¡Perdonar! Ya  está fresco el pais. Por nuestra 

parte, que no perdonen, pues si un día llega la 
nuestra, ni los rabos.

* , 
¥ ¥•

Leo en un colega:
„I). A lejandro Pidal y  Mon es el nueyo ministro de Fomento
Prepárense los estudiantes de derecho, de medicina, de fa r ­

macia, de veterinaria; notarios, ingenieros, arquitectos, peritos 
mercantiles, etc., etc., á estudiar la doctrina cristiana, á óir 
misa diariamente y  á confesar y comulgar todas las semanas.,,

Y  á suscribirse á La ünioneeja, para aprender 
á v iv ir  de las fábricas parroquiales y á olvidar 
castellano.

»  Kt '

Dice El Glubo que estamos en la frontera mis- 
del carlismo, y añade;

^En el dia de ayer finalizaron todas las benevolencias y  todos 
los optimismos “

Perseverancia en el propíVsito y adelante.
★

. ¥
Estúpido Rigoleto; si tratas deque  Pidad te 

mire con ojos de compasion y subvencione tu 
cacharrería, llenando tus columnas con insultos 
á E l  M o t í n , creo que te engañas, pues La Union 
ceja no parte el plato de juchas con nadie.

' Por lo demas, te d iré 'lo  que mi amigo Casos 
decia en cierta ocasion á un periódico de tu 
calaña: . ."

El necio escrito insultante 
que dedicado me has, 
ahora lo tengo delante; 
pronto lo tendré detrás.

LO QUE m DEBE DECIRSE Precio: pesetas,

ESPEJO MORJL DE CLÉRIGOS
panten y los buenos perseveren, ó sea recopilación extraordi­
nariamente ampliada y corregida de los celebrados y odorífe­
ros M a n o j o s  de/fores místicas pnhlicsbdoa por lá-Li >XO  rX P í,  
— Cuarta edición. — Precio: UNA peseta.

i t J E S O i a N  r * U J B L i I C A I > O S

T A T í T A T T 1 ? T A  por J0S!E3 ISTA^IíE jÍ^S, — Ter- L A  r l U t U t l A  cera edición. — Precio: U N A  peseta.

A U M A N A Q U
con caricaCuras de Jimenez. — Precio; U N A  peseta.

de :ex M O T IJ Í  
P A S A  1 8  S

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS
SEGUNDA PARTE —PRECIO: UNA PESETA

U  RELI2I01T AL ¿L3A1I3E  DE TODOS
í * r i m e r  t o m o ,  — p r e c i o :  U N A .  p e s e t a

Imprenta de M. Romero, Ventura Rodrigue;:, 8,

Ayuntamiento de Madrid


